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UN GRAN PRESIDENTE: EL DOCTOR FEDERICO COROMINAS 
PEDEMONTE C') 
M. CARRERAS ROCA 
Quiero empezar esta comunica-
ción, con las palabras que pronun-
ció el Dr. Coraminas en su discurso 
de ingreso en esta Real Academia, 
y que son un fiel reflejo del patrón 
que seguiría durante su vida Acadé-
mica. 
« Ya veis, Sres. Académicos, que mi 
bagaje es poco y pobre, pero mi vo-
luntad es mucha y buena, y ella me 
ha llevado a esta casa a escuchar y 
aprender. Aprovecharé vuestras en-
señanzas, s'eguiré vuestro ejemplo, 
das raíces médicas, Federico Coro-
minas, segundón en el hogar pater-
no, no iba a poder llegar a la ense-
ñanza universitaria con el mismo 
d~sahogo que si fuese el hereu de 
la familia. Decidido a estudiar, y, 
empeñado en ser médico como su 
abuelo, como su padre y como su 
tío, Federico Corominas se trasladó 
a Barcelona para emprender el estu-
dio de la profesión que para él ha-
bría de ser un verdadero sacerdocio. 
y unas y otra me servirán de guía ESTUDIANTE: 
y estímulo para velar por la noble 
tradición, para guardar, en vuestra 
honrosa compañía, el alto prestigio 
de que ha gozado siempre esta Ilus-
tre Academia en la Historia de la 
Medicina Catalana.» 
Federico Corominas cursa sus es-
tudios en la vetusta Facultad de la 
calle del Hospital (en cuyas salas 
las ratas se habían familiarizado con 
los cráneos de estudio), formando 
parte de una promoción en la cual 
destacan varios nombres ilustres en 
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las enseñanzas de aquella pléyade 
de profesores entre los que contaban 
Rodríguez Méndez, Coll y Pujol, Ro-
bert, Batllés y el Barón de Bonet. 
Son famosas las bromas y diver-
siones que durante aquellos años fi-
nales del pasado siglo apasionaban a 
los estudiantes. Al igual que sus 
compañeros, Federico Corominas, 
más de una noche, y durante sus 
guardias de interno en el antiguo 
hospital, jugaría a la moneda. Con-
sistía esta broma en arrojar una pe-
seta atada con un hilo por la gatera 
del depósito de cadáveres del Hos-
pital que daba a la calle, muy cerca 
de la puerta del teatro Romea. Mu-
chos noctámbulos fueron burlados 
con la inocente broma. Al oír reso-
nar la peseta contra la losa de la 
acera, una mano ávida se inclinaba 
para recogerla. Pero jamás llegaba 
a la moneda, pero sí a una mano que 
les cogía con la suya con el consi-
guiente susto. 
Las carcajadas de sus compañe-
ros, sin embargo, jamás consiguie-
ron ampliar la sonrisa de Federico 
Corominas más allá de los límites 
que su timidez y su bondad le im-
ponían. 
La parquedad de los recursos de 
Corominas, como de casi todos sus 
compañeros de internado, les fue 
preciso ejercitar una suerte de obli-
gada picaresca para poder subsistir 
decentemente. Ocurría que varios 
estudiantes iban a comprar su fru-
gal cena al cercano mercado de la 
Boquería. Un rector muy severo, sin 
embargo, les había prohibido salir 
terminantemente, lo cual, como es 
de rigor, obligó a los internos a agu-
dizar su ingenio para poder seguir 
procurándos-e la diaria y necesaria 
colación. Y así, pronto encontraron 
una sencilla y eficaz solución. Con 
la complicidad del cochero del ca-
rro fúnebre, salían del hospital en 
el interior del furgón. La mayoría 
para regresar a los pocos momen-
tos; algunos otros, para pasar unas 
horas de diversión en la Rambla o 
-en el Paralelo. 
Pero el rector no tardaría en ad-
vertir las diarias ausencias. Decidi-
do a castigar ejemplarmente a los 
culpables, se apostó en el rellano de 
una oscura escalera para espiar a 
los internos y descubrir la forma en 
que éstos salían del Hospital. Los 
estudiantes, también sobre aviso, vi-
gilaban a su vez. Y una noche, en 
las escaleras, colocaron algunos gar-
banzos crudos. Al regreso de su sa-
lida, en lugar de entrar uno a uno 
y discretamente pegados a los mu-
ros sombríos, lo hicieron todos a la 
vez, entre risas provocadoras. Y el 
rector, creyendo que por fin iba a 
poder sorprenderlos a todos, se pre-
cipitó escaleras abajo para cortar-
les el paso. He aquí, de pronto, que 
pisa un garbanzo, resbala, y cae tro-
pezando de escalón en escalón, pe-
gándose la gran costalada. 
Debido a la cual y para siempre, 
decidió cerrar los ojos a las salidas 
furtivas de sus internos. 
Con Torres Casanovas, Coroleu, 
Bartrina, Blanch Fortacin) Nubiola 
y Pi Suñer, por afinidad de gustos 
.l 
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y sentimientos se reunían en una 
buhardilla de la calle Pelayo que 
pintó y decoró junto con Nubiola y 
allí discutían de Literatura, de Arte, 
de Filosofía, de Música, de todo me-
nos de Medicina. Eran célebres los 
coloquios sobre Daudet, Loti, Ana-
tole France, Pérez Galdós, Pío Baro-
ja y Unamuno, y aprendían y per-
feccionaban su francés, leyendo Les 
Chansons de Bilitis, Tartarín, Mada-
me Bovary, etc. 
Ponían sus ahorros en una hucha 
y cuando reunían unas pesetas iban 
al gallinero del Liceo para aplaudir 
a la Mariani, a la Vitaliani o a la Sa-
rah Bernardt o armar una pita a 
Novelli Zacconi y a todo viviente 
que no respondiera adecuadamente 
a la partitura. 
MEDICO: 
Coro minas se aplicaba, aquel mis-
mo año de 1900, con un sprint final, 
a acabar la carrera. Médico ya, mar-
cha el mismo año a París y sigue 
unos cursos en un hospital. De re-
greso de Francia, fascinado por Pa· 
rís, que era la ciudad -decía don 
Federico- donde mejor puede un 
hombre estudiar. Se casa con doña 
Mercedes Sastres, hermana de la 
esposa del doctor Nubiola, un gran 
amigo, y que a partir de aquel mo-
mento sería también su cuñado. 
En 1901 obtiene el grado de doc-
tor con sobresaliente, por su Te-
sis sobre «Contribuciones al estudio 
de la esplenoneumonia». 
Con Nubiola emprendió la publi-
cación de una revista del tipo de la 
«Semaine» médica francesa con el 
título de «Medicina y Cirugía» en 
la que colaboraron las personalida-
des de mayor relieve en la Medici-
na del país. Fueron redactores de la 
misma Jaime Peyri, luego catedráti-
co de Dermatología, León Cardenal 
más tarde Catedrático de Cirugía, 
José Blanch Fortacin después Di.-
rector del Hospital Princesa de Ma· 
drid, Wifredo Coroleu, Juan Espa-
sa, José M.a Terricabras, etc. 
Se entrega por entero al ejercicio 
de su profesión, Federico Coromi-
nas se desinteresa de la turbulenta 
política que durante aquellos pri-
meros años del siglo agitara a E~­
paña. Su concentración interior, su 
ensimismamiento, su plena dedica-
ción a la Medicina y al recuerdo de 
los amargos relatos de su abuelo, 
mal podían atraerle a cualquier for-
ma de vida política. En su memoria 
estaba grabado profundamente el 
relato que tantas veces le hiciera su 
abuelo de su penosa odisea durante 
la guerra, cuando cayó en manos de 
los carlistas y, a riesgo de ser fusi-
lado a cada instante, le mantuvie-
ron de rehén en la ermita de la Sa-
lud, cerca de Bañolas, hasta que ca-
yó 010t. En Federico Corominas, la 
sed de aventuras que mueve a tan-
tos jóvenes, se colmaba ante la úni-
ca y más grande aventura que pue-
de atraer al médico: el niño enfer-
mo, el diagnóstico difícil, ese mis-
terio indescifrable que es a veces la 
enfermedad, ese misterio insoluble 
ante el cual el médico responsable 
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vacila y le hace sentir su pequeñez 
y su limitación, ese misterio arca-
no que a Federico Corominas había 
marcado tan profundamente en su 
era un joven y oscuro alumno de 
Facultad? Conocemos la vida de 
San Pablo a partir de su conversión, 
la del poverello de Asís después de 
carácter. Aparece como un hombre su santa estigmatización, pero sus 
tímido cuando sólo era sencillo y caracteres anteriores nos han sido 
cauto, ajeno a los oropeles de la me-
dicina fácil, rehuyendo de jactarse 
de su habilidad o de su medicina en 
un siglo. en que la buena reputación 
se cimenta en la propaganda que 
uno hace de sí mismo. Pero él ja-
más se alabó, pues sabía que si hay 
algo de cierto en el ejercicio médi-
co, es que la obra ha de alabar al 
maestro y no el maestro a la obra. 
Piensa sólo como médico, y junto 
con su inseparable esposa, compra 
un local a los Macaya en la calle 
Pelayo y allí instala una vaca con 
pústulas variólicos y es el primero 
tal vez en España en vacunar direc-
tamente de la vaca. Su éxito es ver· 
daderamente notable y sólo fue su-
sólo parcial y superficialmente re-
velados. ¿Qué había, entonces, tras 
la gran senciUez de Federico Coro-
minas? Tal vez, posiblemente, la 
respuesta la tengamos en las pala-
bras que le dijo a su amigo Alfredo 
Rocha cuando éste visitaba a su es-
posa gravemente enferma: 
-Que poca medicina sabemos, 
amigo Alfredo -le dijo. 
-¡Que poca medicina sabemos! 
Corominas, interiormente, se había 
hecho muchas veces esta reflexión 
ante sus pequeños enfermos. El exa-
men de un paciente es más particu-
larmente complejo para el pediatra 
y, por más abstracción que se haga, 
el dolor, el sufrimiento del niño 
perado y arrinconado, al ser facili- afectan profundamente al médico, 
tada la vacuna en forma comercial. 
Ciertamente, en nuestro tiempo 
de tan marcados acentos triunfalis-
tas, no resulta fácil hablar de un 
hombre que, como en el caso de 
Federico Corominas, su rasgo más 
característico sea su sencillez, aun-
que esta misma sencillez revele la 
grandeza de su caráct·er. Pero, ¿cuál 
es la clave de esta sencillez? Ve-
mos como, por ejemplo, los perso-
najes históricos se nos revelan en 
unos rasgos que no son absolutos. 
De la vida de Fleming conocemos 
bien sus años de investigador. ¿Pe-
ro cómo era Fleming cuando sólo 
en especial a un médico con la sen· 
sibilidad de Federico Corominas. 
El estaba convencido de aquel 
axioma medieval que prescribe ca· 
mo el médico debe adoptar ante el 
enfermo una postura de absoluta 
misericordia, de profundo amor, de 
total entrega, hasta hacer de sí mis· 
mo un medio para que la Medicina, 
la naturaleza, la salud, obren en el 
enfermo la obra maravillosa de la 
curación. Y esta postura más que 
humana, mística, esta capacidad no 
de transformación del médico, sino 
de transfiguración casi, era la ver-
dadera grandeza de aquel hombre 
.1 
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sencillo que fue Federico Coromi-
nas. 
Su señorío era externo e interior. 
Tenía porte de caballero medie-
val, desprendido de coraza, y yel-
mo, porque su íntima coraza estaba 
en los principios y su yelmo en su 
dignidad. Sus gestos eran medidos 
y sobrios y sus expresiones claras 
y firmes, su voz grave pero cálida. 
Con admirable firmeza en sus 
creencias religiosas y en sus con-
vicciones doctrinales, con el alto, y 
ennoblecedor concepto Cristiano del 
hombre y de la vida, levantó su per-
sonalidad moral e intelectual a la 
que debería en su vida la sucesiva 
e ininterrumpida serie de éxitos. 
Por su cristiano sentido de la vida, 
por su alta y comprensiva indulgen-
cia fue siempre severo para sí, to-
lerante a las imperfecciones ajenas 
justo y caritativo para todos. La 
modestia iba unida a esa humildad 
cristiana que según Menéndez Pela-
yo «Abatiendo al hombre delant<! de 
Dios, le ensalza y le hace inaccesible 
a los golpes de próspera y adversa 
fortuna». 
Su sencillez franciscana, su cons-
tancia, su ardor, se desmesuraba an-
te los niños, ya fueran sus pequeños 
pacientes, sus hijos o más tarde sus 
nietos. 
Coro minas llegó a ser un eximio 
Pediatra. Trataba a los niños con 
cariño, con dulzura, con alegría y 
exigía de todos los que algún papel 
tenían que desempeñar, el cumpli-
miento de sus respectivas tareas y 
todo lo que era, suavidad, dulzura 
y tolerancia para el niño era exi-
gente para los demás. 
No sólo quería que la madre ali-
mentara de su seno al hijo, sino que 
lo cuidara y lo asistiera en la en-
fermedad. Jamás quiso en su clien-
tela privada, entenderse con las ni-
ñeras y nurses y alguna vez que no 
encontrase a la madre no dejaba de 
señalar el hecho para que no se re-
pitiera. 
Así aconteció en un caso: se tra-
taba de una antigua amiga y clien-
ta que por casualidad en una de sus 
visitas no se encontró al lado de su 
hijita cuando Corominas llegó. To-
mó la pizarra de la enfermita y es-
cribió. -La madre debe siempre es-
tar cuando llega el médico- y la 
firmó. 
En cambio en el trance de la en-
fermedad era para la madre el con-
suelo, jamás le quitó la esperanza. 
Lo hacía porque sabía muy bien que 
los niños, aún pequeñitos, captan el 
ambiente y si en los ojos de la ma-
dre, o en la expresión de su sem-
blante no brilla la llama de la es-
peranza, le falta al niño el princi-
pal estímulo psíquico, capaz de pro-
vocar la reacción que puede ser sal-
vadora. Tenía un arte especial en 
transmitir este optimismo a fin de 
que la afligida madre no creyera 
que se trataba de las palabras ba-
nales de consuelo. 
Todos aquellos que le han conoci-
do siendo niños, recuerdan su fren-
te despejada, su sonrisa entreabier-
ta y amiga que jamás desaparecía 
de sus labios pero que muchos ín-
J 
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timos habían visto crisparse con do-
lor e. impotencia cuando la muerte 
arrebataba a un niño de entre sus 
manos. Roig y Raventós recordaba 
la época en que trabajó con Fede-
rico Coro minas en la Maternidad. 
Era el año 1917 y la terrible epide-
mia de gripe asolaba la Europa ya 
devastada por la guerra. En la Ma-
ternidad, muchos niños fallecieron, 
la ciencia poco pudo hacer por ellos. 
Movidos por un afán de piedad y 
de investigación, Corominas y Roig 
Raventós, practicaron la autopsia a 
todos los fallecidos y constataron 
con cierto asombro graves lesiones 
necróticas en los pulmones; resul-
tado que permitió una más 'eficaz 
terapéutica. 
Los golpes que eran para él las 
muertes de estos inocentes, le re-
cluían más en su casa, entre sus hi-
jos y su esposa, dejándole sin áni-
mos para participar en aquellos 
días, en una vida social, activa, y 
que aprovechó para escribir su po-
nencia en el libro «Conversas Mé-
dicas sobre Suero y Vacunoterapia» 
del cual también fueron ponentes 
los Dres. Salvat, Umbert, Nubiola, 
Roqueta, Soler-Dopff, Saye, Jacinto 
Reventós y Santiña (1917). 
De esta su ponencia subrayamos 
por su actualidad, los siguientes 
conceptos. 
Tot infant te dret a la llet y al 
compte de sa mareo 
L'unic tractament racional de la 
difteria consisteix en emplear el 
suero antidifteric a la més petita 
sospita clínica de l'existencia de 
l'enfermetat sense esperar ds re-
sultats bacteriologics, i jamai l'en-
fermetat del suero ha d'ésser obs-
tacle per la seva aplicació. 
Visto que la mortalidad infantil 
española 'era superior en aquellos 
tiempos a los otros países europeos 
fustigó duramente a los poderes pú-
blicos y en una conferencia dada a 
la «Lucha contra la mortalidad in-
fantih el día 25 de noviembre de 
1921, entresacamos los siguientes 
párrafos. 
¡Per l'amor de Déu i per l'amor 
deIs vostres fills, no volgueu que hi 
hagin bords a les terres catalanes, 
que uns amb la seva incompetencia 
governativa IY altres amb la seva 
avarícia, son -els causants de que 
morin tants infants, desvolguts per 
manca d'assistencia, per sobra d'ig-
nodmcia! 
Su amor a la práctica pediátrica 
le lleva a publicar diversas mono-
grafías, entre ellas, «Las nuevas ins-
tituciones de puericultura social: 
Mortalidad y protección a la prime-
ra infancia en Barcelona; Caracte-
res peculiares de las afecciones pul-
monares y pleurales agudas de la 
infancia: Morfología de la alergia 
cutánea: Revisión de los valores en 
medicina infantil; Mudos oyentes; 
Clínica de la parálisis infantih, y tra-
duce al español, El Manual de Te-
rapéutica de Arnozán; Manual de 
t 
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Patología médica, de Collet; Tera-
péutica clínica de las enfermedades 
de los niños, de Comby; Manual de 
práctica médica, de Savy; Terapéu-
tica clínica, de Lemoine y Minet; 
Diagnóstico clínico, de Martinet y 
otras más, muy en boga en el pri-
mer cuarto del presente siglo. 
Charlaba horas y horas con sus 
hijas, las cuales conservan un ma-
ravilloso y emocionado recuerdo de 
aquellos años infantiles, cuando su 
padre las llevaba de paseo por el 
Barrio Gótico, de cuyas piedras ve-
nerables era un gran entusiasta, o 
las llevaba a una exposición de pin-
tura para hablarles ante las telas 
expuestas de dos jóvenes italianos 
a los que había conocido en París. 
Apollinaire y Modigliani, segados 
ambos en plena y prometedora ju-
ventud. 
Los domingos le gustaba salir con 
sus hijos al campo. Era un amante 
de la Naturaleza y quería que ellos 
también compartieran su gozo. Mu-
chas noches, mientras la esposa dis-
ponía la cena, él, en su despacho, 
junto con sus hijas admiraba y ca-
talogaban la gran colección de me-
dallas conmemorativas que guar-
daba. 
Buen andarín y buen deportista, 
le gustaba practicar la esgrima y la 
natación. Su rival, tanto con el flo-
rete como en el mar, era su cuñado 
Nubiola. Muchas mañanas, en invier-
no o en verano, iban los dos a na-
dar a la playa de la Barceloneta. 
Hacia los últimos años de su vida, 
los propietarios del establecimien-
to de baños acordaron no cobrarles 
la entrada, tanto por su fidelidad a 
la casa como por el reclamo que 
suponía tener allí al doctor Coromi-
nas y, también desde luego, por sen-
timentalismo puesto que don Fede-
rico se bañaba allí, antes de que los 
entonces propietarios hubieran na-
cido, práctica que le acompañó has-
ta poco antes de su muerte. 
Al estallar la guerra de 1936, la 
casa de la calle Balmes donde vivió, 
pronto estuvo llena de personajes 
revolucionarios que se incautaron 
de los pisos vacíos de la casa. Sus 
nuevos vecinos le tildaron más de 
una vez de facista y, posiblemente, 
hubiera llegado a una situación di-
fícil de enterarse que el doctor no 
vacilaba en extender un certificado 
a todo aquel que se lo pidiera para 
librarse de ir al frente. 
Sin -embargo, uno de sus vecinos, 
condenado a muerte al término de 
la guerra por sus actividades, llamó 
al doctor Corominas para declarar 
en su descargo y fue esta declara-
ción, la única en su favor, la que le 
hizo ser indultado. 
Al terminar la contienda, acentuó 
aún más su vida familiar y siempre 
se vio acompañado de su esposa a 
la que colmaba de cariño y amor, 
que se acentuó hasta su muerte en-
ternecedora, según Roig y Raventós, 
«A las cuatro de la madrugada in-
tentó dar un poco de alimento a su 
esposa, afectada de una inapetencia 
invencible. Siente un dolor desga-
rrador en el pecho, da un gemido 
trágico y cae encima de la cama. Su 
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esposa, con la inteligencia apagada 
por un ictus, no se dio cuenta de 
que el penúltimo acto de su esposo 
había sido consagrado a su salud 
y el último a un abrazo de amor». 
Fue nombrado Académico Nume-
rario el ,día 28 de noviembre .íde 
1922 y elegido Presidente en 1949 y 
reelegido por unanimidad en 1953. 
Durante su mandato, emprendió 
la restauración del viejo edificio, em-
presa harto difícil en aquel perío-
do, pero que él consiguió llevar a 
cabo felizmente, no escatimando via-
jes a Madrid e insistiendo una y 
otra vez en sus gestiones cerca de 
los organismos oficiales, tarea en la 
que le ayudó su amigo y mentor, el 
catedrático Martín Almagro, residen-
te en Madrid. Fue también nuestro 
Federico Corominas quien preparó, 
con espléndida organización, la se-
gunda visita del doctor Fleming a 
Barcelona. 
Hoy, a los doce años y pico de su 
muerte, al ofrecer nuestro homena-
je a Federico Corominas, queremos 
recordar algunas de sus sabias fra-
ses dadas en sesiones de nuestra 
Real Academia. 
La extirpación de las amígdalas 
no detiene por sí sola la marcha 
inexorable de un reumatismo poliar-
ticular. 
¿No habéis probado nunca no re-
cetar nada? 
Seamos médicos conscientes has-
ta el fin de nuestra vida, sin caer 
nunca en el pecado de soberbia. 
Del discurso «Revisión en Medi-
cina Infantil» sesión inaugural de la 
Real en 1949. 
OTRAS: 
En medicina importa más preve-
nir que curar. Cada hijo cuesta por 
lo menos una muela a su madre. 
Palabras de contestación al dis-
curso de ingreso del Dr. Juan Carol 
1955. 
OTRAS MAS: 
Más de lo que valía ayer, vale hoy 
Vilanova y menos vale hoy de lo 
que valdrá mañana. 
Del discurso de Contestación al 
ingreso del Prof. Xavier Vilanova. 
La caridad en Medicina es una 
función divina y nosotros salvo ex-
cepciones, no hemos sabido inter-
pretarla debidamente. 
La Medicina es ciencia cambiante 
por excelencia cuyos dogmas son 
cuestión de tiempo. 
Del discurso de agradecimiento al 
ser distinguido con la Presidencia 
de Honor de la Hermandad de San-
tos Cosme y Damián. 
La experiencia que realiza la na-
turaleza mediante las enfermedades 
son superiores a las que crea el 
hombre en el Laboratorio. 
Del discurso pronunciado al ser 
condecorado con la Orden de la Le-
gión de Honor Francesa. 
La Real Academia es una casa de 
paz, de estudio y de diálogo. En-
contraréis en ella el culto del pasa-
do, fuente de inspiración y fortale-
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za y forma de olvidar (como me pa-
sa a mí) las miserias y sinsabores 
de estos tiempos. 
Contestando a mi comunicación 
sobre Historia de la Real Academia 
de Medicina de Barcelona 1956. 
Verdaderamente todos estos con-
ceptos acreditan a un Presidente de 
excepción; así lo reconoció nuestro 
recordado Dr. Roig y Raventós, con 
estas palabras pronunciadas en la 
sesión necrológica del 30 de abril de 
1957. 
Corominas era nuestro Presiden-
te Vitalicio, su porte pulcro, su pres-
tancia de gran señor, su sonrisa aco-
gedora, su don de gentes, su ama-
bilidad infinita, su puritanismo en 
el cumplimiento de las actividades 
académicas, inspiraba en cada uno 
de nosotros un respeto, una alta 
consideración, una confianza noble, 
un agradecimiento comparable al 
que suscita la figura de un patriar-
ca paternal. 
El Dr. Corominas era la encarna-
ción de la Academia. Era la colum-
na viva, palpitante de interés y en-
tusiasmo, que aguantaba este edifi-
cio vetusto que, en sus manos ha-
bía pasado de un estado precario a 
un estado de esplendor. 
A su muerte tenía el rostro una 
serenidad y reposo emocionantes. 
Descansaba de sus tareas agotado-
ras, con el alma coronada de una 
paz interior confortable. 
y para terminar, hago constar 
que: 
Los hombres que en toda su vida 
sólo se han ocupado de su persona 
cuando desaparecen de este mundo, 
junto a su cuerpo entierran su obra, 
los que han trabajado por el bien 
de sus semejantes, entran en la tra-
dición y siguen guiándonos con el 
ejemplo de sus virtudes y de sus 
obras. La obra del Dr. Corominas 
Pedemonte es de esta última cate-
goría como lo prueba el hecho de 
que a los 12 años de su desapari-
ción, lo recordemos cón todo cari-
ño, respeto y admiración y lo ten-
gamos presente en este segundo 
Centenario de la Real Academia, 
como si estuviera entre nosotros. 
Discusión. - El doctor Pedro Domingo (Presidente) se hace eco del 
homenaje íntimo tributado a un querido Presidente, en el año del Bicen-
tenario que empezamos a celebrar. 
De nuevo el doctor Carreras Roca procura estudiar matices de la vida 
Íntima de la Academia. 
El doctor J. Nubiola Sostres se extiende -como sobrino del extinto-
en alguno de los detalles oportuna y emotivamente traídos a colación por 
el disertante, a quien felicita por su recuerdo. 
y el prof.esor R. Sarró elogia la utilidad de las notas históricas, que nos 
inducen a revivir un pasado siempre glorioso entre compañeros doctos. 
El doctor M. Carreras Roca da las gracias a todos por sus intervencio-
nes y añade algún pequeño recuerdo más. 
